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Algunos datos so-
bre Corea del Sur 
antes de leer la no-

vela de Kim Hye-jin (Daegu, 
1983): el hipertecnológico país 
asiático tiene una de las mayores 
brechas salariales de género en-
tre los países desarrollados y la 
misoginia ha arraigado con viru-
lencia entre los hombres jóvenes, 
confusos ante el despertar civil 
de la otra mitad de la población. 
Ser feminista allí, donde las agre-
siones sexuales apenas llegan a 
los tribunales, es situarse en la 
diana del acoso. Además, la le-
gislación no contempla ningún 

tipo de unión civil ni protección 
para el colectivo LGTBI, tampo-
co contra los delitos de odio. Pa-
ra evitar la marginación, vivir en 
el armario es la opción habitual.  

Las voces surcoreanas más tra-
ducidas exponen estas desigual-
dades desde una óptica femeni-
na: desde Shin Kyung-sook, Han 
Kang o Cho Nam-joo hasta Kang 
Hwa-gil, Kwon Yeo-sun o la au-
tora aquí reseñada. Hye-jin se in-
troduce en la mente de una ma-
dre –viuda y cuidadora geriátri-
ca– que ha aceptado todos los su-
puestos del patriarcado y la fami-
lia tradicional: «Nací, crecí y he 
envejecido en un país donde fin-
gir ignorancia y quedarse calla-
do se considera buenos modales».  

Green, la hija treintañera, tie-
ne una situación laboral y econó-
mica precaria. A su incapacidad 
de independizarse, suma el es-
tigma de ser lesbiana. Al volver 
por necesidad con su pareja al ni-
do familiar, el drama está servi-
do: para la madre, toda hija de-
be encontrar un marido y cons-
truir una vida socialmente acep-

table. En paralelo, se explora el 
cuidado de los ancianos institu-
cionalizados, a través de la rela-
ción que se establece entre la ma-
dre y la mujer a su cuidado, en el 
umbral de la demencia, cuya vi-
da, sin hijos, transcurrió en la li-
bertad del extranjero. La soledad 
que sufre provoca en su cuidado-
ra un debate ético y personal: 
¿acabará así su hija si no se ca-
sa? Sólo esta situación ayuda le-
vemente a resquebrajar el muro 
que la separa de Green, en con-
creto cuando la segunda es agre-
dida en una manifestación con-
tra los despidos de colegas uni-
versitarios homosexuales.  

La novela, clara en sus objeti-
vos, pero desenfocada al cons-
truir la voz materna en ciertos 
pasajes, tiene mucha fuerza en 
la elección del punto de vista. Por-
que el principal choque no se es-
tablece entre madre e hija, sino 
en el fuero interno de la progeni-
tora, que pugna por entender a 
la segunda: «¿cómo convertirme 
en una buena persona pa-
ra mi hija?».
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Romper el 
silencio en 
Corea del Sur

Con un punto de vista ori-
ginal, Kim Hye-jin narra el 
difícil diálogo de una madre 
tradicional y su hija lesbiana
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